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Prólogo


El objetivo principal de este innovador ensayo es contribuir a la tarea, tan importante como compleja, de promover el análisis de las bases sociales identitarias en los procesos de integración económica y política entre países, para así favorecer a la creación de una teoría de la integración identitaria.


En palabras de sus autores: «el ahondamiento en la teoría identitaria promovería, a su vez, un adentramiento en la discusión y el debate de las ideas en torno a los elementos constitutivos reales de la integración». «Estas reflexiones», sostienen, «trascienden los ámbitos economicistas y comerciales para intentar articular un tejido mucho más complejo, variado e inclusivo, que tiene que ver con las dinámicas múltiples que “tienen las sociedades y su gente, así como los diversos estamentos de los Estados, y con sus problemáticas proyectadas en los espacios ‘regionales’”».


Este debate (sobre las raíces identitarias de una sociedad) ha sido particularmente complejo y desafiante para historiadores, politólogos, sociólogos y cientistas sociales, siempre.


Para los que venimos del ámbito económico y hemos vivido, en el pasado, varias experiencias vinculadas a los procesos de integración económica, estos análisis constituyen valiosos aportes para el diseño y la identificación de políticas que permitan avanzar en los objetivos de aquellos procesos de integración, tanto económica como política, en América Latina, bajo el marco de referencia identitaria de sus sociedades.


Si la comparamos con el resto de países en vías de desarrollo, esta región ha propuesto el mayor número de iniciativas de integración económica y política en su historia independiente. Todos estos procesos partieron destacando la cantidad de identidades que las impulsaban a esa aventura desde la historia, la geografía, la lengua, las tradiciones y los valores, entre tantos otros. Mas el verdadero motor en las iniciativas económicas fue la búsqueda de la ampliación de los mercados; el crecimiento de las exportaciones de bienes y servicios; la generación de empleos y la dinamización general del crecimiento y las ganancias sociales. En el impulso de esas iniciativas estuvieron líderes políticos o internacionales, como los presidentes Frei, de Chile, y Lleras Restrepo, de Colombia; o expertos como Raúl Prebisch, de Cepal, o Felipe Herrera, del BID. Estos últimos contribuyeron con vigorosas tecnocracias que se diseñaron a partir de experiencias internacionales, como el Tratado de Roma de 1957 (que dio nacimiento a la Unión Europea) o las teorías del comercio internacional; todo lo cual aportó a las respectivas apoyaturas técnicas de sus instituciones.


Hace poco, los presidentes de Chile, Perú, Colombia y México se asociaron en una alianza económica de integración de sus economías, impulsados por las oportunidades que abren la simpatía de sus respectivas políticas económicas nacionales y el campo compartido de expansión económica hacia el mercado asiático.


Estos y otros ejemplos, además, apelan a valores identitarios, pero se concentran en profundizar las ventajas de alianzas económicas con participación de empresas públicas y privadas, las cuales están generando promisorias oportunidades.


En su conjunto, muchas de estas experiencias de integración económica fueron grandes expectativas y luego lentas frustraciones. La experiencia centroamericana y la Alianza del Pacífico constituyen estimulantes excepciones. Para hacer frente a estas etapas, los mensajes que surgen de esta publicación postulan que la incorporación, en los procesos de integración económica, de políticas basadas en aportes identitarios de sus respectivas sociedades podrían haber contribuido a un mayor éxito para esos emprendimientos. Entiendo, tal como lo postula este libro, que a esos objetivos apunta la integración identitaria.


Por otra parte, en el campo de la cooperación política entre Estados, las experiencias latinoamericanas, interamericanas o iberoamericanas apelaron al apoyo de identidades históricas, tradiciones, defensa de vocación democrática, etc. Pero en los hechos predominaron los impulsos provenientes de los intereses hegemónicos de los Estados Unidos (en el área interamericana), o en la coincidencia circunstancial de ideologías políticas, nacionales e internacionales, de algunos países (en el caso latinoamericano), o en los lazos históricos, culturales y lingüísticos (en el caso iberoamericano). En ninguno de ellos se dio la apertura a visiones amplias de los distintos factores identitarios de sus sociedades, a los que sí apunta este libro. Una incorporación integral de esos factores identitarios podría haber fertilizado los acuerdos políticos, asegurando su vigencia y sobrevivencia. El caso de UNASUR, que se analiza en el libro, es un buen ejemplo.


También los autores destacan el ejemplo de la Unión Europea y la reciente aprobación del Brexit, con la separación del Reino Unido. Esta unión constituye un admirable ejemplo, en la historia, de integración económica y política que es capaz de superar conflictos bélicos y políticos centenarios. La continua profundización de esas relaciones ha mostrado oposiciones que se alimentan de diferentes visiones de la convivencia social o en el papel de las autoridades de algunas instituciones comunitarias. Resulta, sin embargo, ejemplificador que algunas iniciativas apuntaron a privilegiar, con éxito, identidades compartidas. La activa intercomunicación entre las juventudes europeas, que viajan libremente por todo el espacio europeo y participan en el programa de intercambio universitario (Erasmus), ayudó a que el Brexit no prospere entre las jóvenes generaciones inglesas. Es, al final, un buen ejemplo de apoyo en valores identitarios.


Quizás otra oportunidad para observar cómo se enfrentan valores identitarios lo constituyen las complejas relaciones que suelen crearse en una isla vecina a un gran continente: Japón, Inglaterra y Cuba nos sirven para evaluar esta óptica de la integración identitaria.


En verdad, la construcción de una teoría de integración identitaria, como nos propone este ensayo, no será fácil y deberá estructurarse en un análisis profundo de múltiples experiencias de integración económica y política, en la colaboración de especialistas de distintas profesiones y en las visiones de las mismas sociedades.


Pero en lo inmediato, la iniciativa es una contribución positiva para llamar la atención sobre la necesidad de ampliar los instrumentos adicionales en los procesos de integración económica, superando los enfoques meramente economicistas que puedan enfrentar los costos sociales de su difícil implementación y la pérdida de apoyo de la sociedad. El aporte de este libro es una colaboración positiva a esos objetivos.


Enrique V. Iglesias1
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Introducción


No todo lo que puede ser contado cuenta, y no todo lo que cuenta puede ser contado.


Edward Bruce Cameron (1963)


La integración regional es un proceso que ganó y mantuvo relevancia conceptual a partir de mediados del siglo XX. Los organismos regionales se han asentado en varios espacios de manera tal, que hace pensar su existencia como algo completamente natural en la historia de la humanidad. Sin embargo, no hace mucho las regiones eran escenarios de conflicto y competencia permanentes. En realidad, en algunos casos todavía es factible ver la fragmentación de antaño.


¿A qué se debe esta divergencia entre regiones? ¿Por qué algunas han alcanzado un nivel de armonía y cooperación institucionalizada, como Europa, mientras que otras son escenario de violencia y tensión permanente, como Medio Oriente? ¿Cómo se explica que algunos procesos tengan décadas de formación sin alcanzar los logros deseados, mientras que otros consiguen sus objetivos en corto plazo? ¿Por qué en algunas partes del mundo la sociedad civil parecería sentirse más vinculada con todo su ámbito regional que la población de otras regiones?2


Este libro plantea un análisis de la identidad, entendida como la suma de características que diferencian a un individuo o grupo de otro, lo cual es un elemento esencial dentro de los procesos de integración regional. El concepto de identidad, al que generalmente los jefes de Estado, y otras personalidades y autoridades políticas, recurren para sus discursos, tiende a descartarse dentro de ciertos espacios de discusión académica.


La identidad como concepto ha llegado a introducirse en el debate académico, de manera gradual, a partir de finales del siglo XX y principios del siglo XXI, gracias al surgimiento de nuevas corrientes de análisis como el Constructivismo (dentro de las Relaciones Internacionales) y el Nuevo Regionalismo (dentro de los estudios regionales). Esto se debe a que la identidad, al concretarse como una parte importante de las relaciones interpersonales y de la misma construcción del Estado-nación, puede llegar a influenciar, de manera amplia, los procesos de integración regional, los cuales han venido aumentando desde el final de la Segunda Guerra Mundial, y que se han consolidado como uno de los mecanismos más difundidos de cooperación interestatal.


Tradicionalmente, la integración ha sido descrita en términos de geoestrategia, desde las corrientes realistas y neorrealistas,3 y desde la perspectiva de la interdependencia económica, a partir de las corrientes liberales.4 Otras ramas importantes de análisis, como las propuestas neofuncionalistas, entienden a la integración como mecanismos de superación del Estado-nación;5 mientras que las visiones desarrollistas, como la corriente cepalina, entienden a la integración como una herramienta para que el Estado promueva el desarrollo económico.6


Aunque estos planteamientos han generado respuestas sobre algunas problemáticas de la integración, es claro que no todos los procesos actuales, que rompen los patrones tradicionales de la integración mientras buscan su propia ruta, pueden ser abordados con precisión desde estas corrientes clásicas. Ante dicho contexto, este libro pretende fijar las bases para una teoría desde la que se pueda determinar la influencia de la identidad dentro de los procesos de integración regional, y además encaminar la clasificación del nivel de identidad existente en una región con relación al establecimiento de procesos institucionalizados de integración. En este sentido, respondemos la pregunta: ¿cuál es la influencia que ejerce la identidad en los procesos de integración regional? Haremos esto por medio del establecimiento de las bases teóricas que explican dicha influencia.


Es necesario recalcar que, en ningún momento, subestimamos los aportes provenientes de otras ramas de estudio sobre integración o regionalismo; al contrario, buscamos aportar con nuevas afirmaciones y visiones para un fenómeno que resulta fundamental para el Sistema Internacional. Por otro lado, también procuramos ampliar el debate y «desenclaustrar» la visión del concepto de integración como un proceso netamente estratégico o económico. Buscamos probar que la identidad sirve como un sustento para el establecimiento y desarrollo de los procesos de integración regional. Para ello, hacemos un análisis de la aplicación de la identidad en los estudios internacionales, esencialmente dentro del campo del regionalismo. Esto nos permitirá aclarar sus elementos y, paralelamente, los niveles de integración en términos identitarios. Estos planteamientos facilitarán el establecimiento de una teoría (o por lo menos una preteoría) de la integración regional identitaria.7


Recurrimos al Constructivismo como enfoque principal, pues consideramos que esta línea teórica puede proveer argumentos e interpretaciones convincentes acerca de la integración regional. Esto obtiene su fundamento en que esta rama de estudio trata algunos conceptos que tienden a ser descartados o reducidos por las teorías tradicionales, específicamente el elemento identitario que constituye la base de este libro.8 De esta manera, ya planteadas las bases de una teoría sobre la integración identitaria, se podrán proponer nuevos estudios y análisis que permitan rastrear los elementos de la identidad en distintos organismos de integración regional y, a su vez, analizar sus efectos y consecuencias en sus distintas etapas (desde su formación hasta su funcionamiento), al igual que plantear posibles predicciones.


A lo largo de los capítulos buscamos satisfacer los cuestionamientos presentados previamente. En el primer capítulo realizamos un breve seguimiento al concepto de identidad y su presencia permanente en las Relaciones Internacionales, especialmente en los campos de la integración regional y del regionalismo. En adición, abordamos diferentes aproximaciones al concepto de identidad y las propuestas constructivistas de Alexander Wendt.9 De esta manera, se explican los diferentes niveles que puede tener una identidad y cómo se aplica este concepto al Sistema Interestatal.


En el segundo capítulo, planteamos un análisis de la integración más allá de la aproximación económica, en la que se recogen los aportes de varios autores que han formulado acercamientos más amplios al regionalismo, que superan las fronteras de la economía. Dentro de estos planteamientos figura el Nuevo Regionalismo, aporte de los autores Hettne y Söderbaum, que será retomado, en conjunto, con su propuesta de niveles de regionalidad.10 Pretendemos ampliar el entendimiento del concepto base para esta y otras investigaciones que se presenten en esta línea. Al mismo tiempo, se busca generar una fuente de referencia para la creación de una teoría vinculada con la influencia que ejerce la identidad dentro de la integración regional. Para el presente libro, lo hemos hecho a través de la definición de los diferentes niveles que puede alcanzar la identidad dentro de una región.


En el tercer capítulo se aplican los conceptos desarrollados en el primer capítulo, y se establece las bases de una teoría que explica la influencia que ejerce la identidad dentro de la integración regional. En el mismo responderemos las preguntas: ¿cuáles son los elementos que constituyen a una identidad regional?, y ¿cuáles son los roles de la identidad en los procesos de integración? Nuevamente, tomando una aproximación constructivista, tratamos de rescatar la validez de un concepto cuya mención es notable en términos discursivos, pero que tiende a ser relegado dentro de los análisis académicos. Con esta aproximación teórica procuramos complementar algunos vacíos existentes con respecto a algunos procesos de integración, que se desalinean de las corrientes tradicionales de integración. De la misma forma, describimos los diferentes roles que la identidad asume dentro de la integración.


En el cuarto capítulo planteamos a Suramérica, en el contexto de la ya colapsada Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR), como un caso de prueba y aplicación de la propuesta teórica sugerida. Proponemos el estudio mencionado a partir de la constante referencia de esta región como una de las más homogéneas y con una identidad común, ampliamente extendida entre los distintos países que la conforman. De la misma manera, el análisis resulta de considerable interés debido a los múltiples intentos de integración regional a los que han recurrido los países suramericanos. A pesar de que muchos de estos proyectos no han conseguido sus objetivos, se siguen manteniendo como parte de la estrategia de cooperación de estos países. Algo que, a nuestro parecer, alude a la cultura común y a la necesidad de unirse para alcanzar el, hasta ahora, elusivo desarrollo. Para el análisis de este caso se realizaron dos rondas de entrevistas a diplomáticos, compiladas en la sección de anexos, quienes son fuente de consulta para futuros estudios o mera curiosidad académica.


En el capítulo final mostramos las conclusiones y resultados de este libro. De manera reflexiva, se hace un breve comentario acerca de los errores que condujeron a la caída de Unasur en el marco de la propuesta teórica de la identidad. Al respecto, se hace una asociación entre los roles que cumple la identidad en los procesos de integración regional y se los ajusta en el marco de este último proceso de integración. Finalmente, en ese apartado se abre el espacio para que se propongan y apoyen nuevas líneas de investigación, que amplíen el análisis de la identidad en el marco del regionalismo. Todo esto para construir una nueva línea de análisis que nos permita entender mejor la integración con miras a tener mejores resultados.




Capítulo primero


La identidad como elemento permanente en la integración regional





La integración regional es un proceso formal en el que los Estados fortalecen vínculos con países de la misma región geográfica; aunque la estructura de estos procesos puede variar, al igual que los objetivos y los medios de los que se valen. La idea primordial de estos proyectos es la unificación de políticas y procesos comunes y compartidos para alcanzar un beneficio común.




La razón principal para el estudio de la integración regional es [algo] normativo: las unidades y las acciones estudiadas proporcionan un laboratorio viviente para observar la creación pacífica de los posibles nuevos tipos de comunidades humanas en un nivel muy alto de organización y de los procesos que pueden dar lugar a tales condiciones.11





A través de los años, algunos autores han destacado la idea de que no existe un consenso en la definición de integración.12 Desde un comienzo, Nye afirmaba que esto se debía a que el rango de definiciones abarca un campo demasiado amplio y complejo, lo cual se ha mantenido y se ha extendido debido a que la integración regional se ha proyectado a más campos de acción.13 En esta compleja línea de definición se introduce también el concepto de identidad regional. Este elemento se ha manejado ampliamente dentro de la discursiva de los procesos de integración, pero ha sido relativamente poco abarcada en los estudios científicos de esta área y ha sido descuidado por algunas ramas de los estudios internacionales dentro del racionalismo.14 En parte, esto se debe a las complicaciones vinculadas con la delimitación conceptual del término identidad. Sin embargo, no podemos descartar la importancia de este elemento como una parte constituyente del proceso, y como objeto de estudio que debe ser considerado para valorar los alcances de la integración regional.


A pesar de dicha importancia, la aproximación tradicional ha sido la visión económica manejada por líneas teóricas asociadas a los trabajos de Bela Balassa y Jacob Viner,15 quienes han dotado, a la integración, una connotación muy centrada en el aspecto comercial, descuidando otros aspectos esenciales del proceso de integración. La línea de estudio de la integración regional ha limitado, hasta cierto punto, el término a la integración económica. En ella, seis niveles se presentan como las etapas que los organismos de integración deben seguir a modo de «receta» para alcanzar la integración: 1. Zona de preferencia comercial. 2. Zona de libre comercio. 3. Unión aduanera. 4. Mercado común. 5. Unión económica. 6. Unión política.


No obstante, esta es solo la faceta económica, que limita el estudio a una sola arista del proceso total. Al mismo tiempo, estas etapas no explican otros intentos de integración, que no se centran solo en los intereses económicos y en aquellos en los que se ha tratado de rescatar los elementos comunes a todos sus miembros, que justifiquen la formación de estos grupos; elementos que son enmarcados en un contexto de identidad.


Como afirmó el reconocido diplomático ecuatoriano Diego Cordovez: «en el mundo actual ningún país, por poderoso que sea, puede vivir de manera autárquica, aislado y prescindiendo de los demás».16 En ese sentido, la integración regional es un mecanismo para consolidar los afanes de política exterior de los Estados. Además, responde a las nuevas condiciones y exigencias de la Comunidad Internacional del siglo XXI y, sobre todo, de una sociedad civil empoderada, que exige una mayor participación en la toma de decisiones de sus respectivos países.


La integración de regiones, en términos de regionalismo, no es un concepto sui generis, sino que ha tenido un largo proceso. Algunos autores, como Tavares, han rastreado sus orígenes hasta los primeros imperios de la historia, como el Imperio Chino que data del año 221 a.C., o como el Imperio Romano que se remonta al año 24 a.C.17 Sin embargo, el estudio del regionalismo y la integración regional, como tal, no se da sino hasta la década de 1950,18 cuando los procesos de integración se consolidan a nivel multilateral como una herramienta de cooperación interestatal, que supera los acuerdos bilaterales y las alianzas estratégicas momentáneas.


La finalidad es consolidar procesos multidimensionales que respondan a un rango más amplio de necesidades compartidas. Esto se vio ejemplificado, de mejor manera, en la constitución de la Comunidad Económica del Carbón y el Acero. Esta, por medio de un objetivo específico, centrado en el comercio de dos elementos usados para la guerra, encaminó a Europa hacia un proceso de integración que había sido reclamado por algunos líderes y académicos desde comienzos del siglo XX.


La evolución de la integración regional ha ido en paralelo a la evolución de la civilización. Por tanto, resulta una pieza fundamental para entender la dinámica internacional y la relación entre los diferentes Estados y sus respectivas poblaciones.19 En la actualidad, los procesos de integración regional se presentan como una respuesta a un proceso de globalización, en un espacio en el que la interdependencia y el aumento de los flujos de interacción entre pueblos contribuyen a que las comunidades humanas, que comparten una identidad común, se enfrenten a los condicionamientos del sistema estatal westfaliano, y busquen nuevas vías y espacios más allá de sus fronteras nacionales. Este proceso genera también que los pueblos dejen atrás las «etiquetas» que sus Estados les asignan, logrando la formación de comunidades más amplias que superan las barreras fronterizas por las comunidades regionales.20


Para Français, el mundo se enfrenta al «crepúsculo» del Estado-nación,21 manifestado, entre otros factores, por una crisis de identidad. Esto se da por una figura estatal caduca, incapaz de enfrentarse a los retos de la globalización, exponiendo así su legitimidad en un mundo donde las transnacionales y las organizaciones no gubernamentales acrecientan su relevancia en la dinámica del Sistema Internacional. A ello se suman otros actores, quienes empiezan a superar las ataduras del Estado-nación con acciones fuera de la ley, como los grupos terroristas, las redes de narcotráfico y las mafias internacionales. Sin embargo, aunque «[…] los actores no estatales se están volviendo más importantes que los Estados como iniciadores de cambio, los cambios del sistema ocurren en última instancia a través de los Estados».22


A pesar de esto, la posibilidad de un momento de crisis no está aislada, sino que es compartida por otros autores, tales como Moneta, quien se refiere a una crisis multidimensional, tomando en cuenta las dimensiones política, social, ética y cultural como los sectores más afectados en un proceso de globalización.23 En este proceso, las relaciones entre los Estados simplemente no pueden desconocerse, y el intercambio entre los mismos ha adquirido la misma función que las venas en el cuerpo, es decir, son un canal a través del cual se nutren los Estados. Como señala Urquidi:




Integración entraña intercambio. El intercambio es condición necesaria para la integración, entendiendo por esta una situación en que se aprovechan al máximo las posibilidades técnicas de interrelación de la producción para obtener la mayor productividad presente y futura enbeneficio de una sociedad más amplia.24





Debido al vacío que existe en el análisis de la integración regional, resulta esencial generar alternativas a la visión economicista, donde se rescaten otros elementos igual de esenciales. Cabe recalcar, nuevamente, que no pretendemos remplazar a la teoría ya planteada. Al contrario, buscamos reforzarla con otros espacios de discusión que amplíen el debate a las distintas aristas de la integración. Para ello, analizamos los elementos identitarios que se presentan dentro de una región y que forman parte esencial de la estructura sociocultural de los procesos de cooperación interestatal, conocidos como integración regional.


Queremos aclarar el rol que ha tenido la identidad dentro del estudio de las Relaciones Internacionales, especialmente dentro del marco del regionalismo y de la integración. A la vez, queremos contribuir a la definición de los elementos que configuran una identidad regional. Esta sección está dividida en dos partes: en la primera planteamos y explicamos elementos y definiciones sobre la identidad. También realizamos un análisis amplio de lo que representa el concepto de identidad dentro del estudio de las Relaciones Internacionales, abarcando una perspectiva constructivista que aclare los conceptos que utilizamos posteriormente a lo largo de este libro. En la segunda sección procuramos introducir el concepto de identidad como un elemento presente dentro del sistema interestatal y, al mismo tiempo, como un pilar de él, que se alinea también con elementos del constructivismo, principalmente de la obra de Alexander Wendt.25 Ambas secciones sientan las bases de este estudio y presentan algunos de los elementos más destacados dentro de los conceptos del constructivismo e identidad, demostrando el amplio rol que tiene en los procesos de integración regional.


El estudio de la identidad en las Relaciones Internacionales


Como hemos mencionado previamente, algunas de las ramas de las Relaciones Internacionales han tenido un estudio reducido de la integración regional. El realismo clásico y el neorrealismo no han tenido un verdadero interés por este fenómeno, en parte porque ven al sistema dentro de una anarquía absoluta, sin ninguna jerarquía determinada por una autoridad central.26 Los estudios liberales y neoliberales, por otro lado, han demostrado un real interés en este proceso, principalmente en los aspectos comerciales, económicos e institucionales de la integración. Por ello, se entiende que «el Neorrealismo y Neoliberalismo son “subsocializados” en el sentido de que no ponen suficiente atención en las maneras en las que los actores en la política mundial están construidos socialmente»,27 lo que les resta capacidad explicativa.


Por otro lado, el Constructivismo parte de la idea básica de que las estructuras sociales (entre ellas los Estados-nación) están determinadas por ideas compartidas y por identidades e intereses, construidos desde estas ideas y no simplemente por fuerzas materiales dadas por la naturaleza.28 «Una de las principales contribuciones del constructivismo es la noción de que la identidad del Estado fundamentalmente da forma a sus preferencias y acciones».29 Esta corriente de pensamiento no es una teoría de Relaciones Internacionales en sí misma,30 pero los elementos que enmarca han contribuido ampliamente a su estudio en las últimas décadas, rompiendo la aproximación materialista de las principales escuelas de las RRII.


El Constructivismo considera que la toma de decisiones no solo se basa en la maximización de ganancias, sino que se sostiene en las normas, identidades y culturas que construyen la forma en la que se define los intereses políticos.31 De esta manera, se propone un acercamiento más directo al mundo de las ideas y los significados de manera más subjetiva, por lo que, en ocasiones, se lo ha asociado como «idealismo». Una propuesta básica de esta rama de estudio es que la gente actúa con base en los significados que los objetos tienen para ellos;32 estos significados se sustentan en las identidades e intereses que los actores pueden tener o asumir.


Sin embargo, es un error común asociar el Constructivismo como una línea de estudio que desconoce la realidad material en favor del discurso o textos. A pesar de esta confusión, el Constructivismo ha demostrado ser una herramienta de análisis válida para penetrar más allá de las fuerzas materiales, que dependen en gran medida de las construcciones sociales que les dan forma. Los estudios de integración regional europea han incorporado la aproximación constructivista principalmente en reflexiones en torno a la identidad europea.33 Dentro de los estudios regionales, el Constructivismo complementa los espacios de reflexión de otras corrientes de análisis, y permite profundizar en el debate acerca de percepciones y conceptualizaciones detrás de los procesos de regionalización e integración.


De esta manera, los procesos regionales pueden ser estudiados desde una perspectiva holística, sin estar encasillada en las visiones del Estado, y también desde los distintos actores que forman parte de la redefinición de una región. En consecuencia, su contribución a la academia debe apreciarse por los elementos que aporta a la compresión de estos fenómenos, en lugar de entenderse como un contendiente teórico que busca desplazar a las corrientes clásicas.


Por otro lado, «el concepto de identidad es fundamental para comprender la situación Intercultural»,34 al igual que muchas de las estructuras sociales del Estado y las relaciones de sus miembros. «La identidad constituye también un sistema de símbolos y de valores que permite afrontar diferentes situaciones cotidianas. Opera como un filtro que ayuda a decodificarlas, a comprenderlas para que después funcione».35 Se puede afirmar que este elemento permite que el Estado sepa desenvolverse en su medio, a través de principios que lo alinean o lo diferencian de su entorno, otorgándole patrones de acción y comportamiento. En un sentido filosófico, la identidad hace a una cosa ser lo que es.36


Este concepto ha sido tratado principalmente desde el área de los estudios sociales y culturales, aunque su introducción es «relativamente reciente».37 En especial cuando se lo compara con otras corrientes de estudio que están vigentes desde principios del siglo XX, las cuales son herederas de líneas de pensamiento vigentes en la cultura occidental desde hace siglos, particularmente el realismo. Al mismo tiempo, la identidad también ha sido añadida al estudio de los procesos de integración regional y de globalización.38 Y, sobre todo, en el contexto suramericano, es una herramienta discursiva usada por varios líderes políticos como un elemento constante dentro de sus discursos, aunque no necesariamente en sus obras. Sin embargo, no es un caso aislado, en general «planificadores, políticos, emprendedores y desarrolladores (…) a menudo explotan las narrativas de identidad regional».39


Para Paasi, «el concepto de identidad es un concepto que se ha impuesto masivamente en las ciencias sociales a partir de los años ochenta y más todavía en los noventa».40 Dentro de las Relaciones Internacionales, este concepto se encuentra principalmente desarrollado por la escuela constructivista y sus variantes.41 Si bien otras ramas también lo han utilizado, su relevancia no llega a ser tan alta como el «poder» en el Realismo y el Neorrealismo,42 o la «interdependencia» en el Liberalismo y Neoliberalismo.43 Ha sido más bien en el ámbito del Constructivismo donde se ha asentado con mayor solidez.


Este factor ha convertido al concepto de identidad en uno de los elementos claves de esta línea de estudio de las Relaciones Internacionales, de la mano de Alexander Wendt, uno de los pioneros en abordar este término e introducirlo en esta esfera.44 Cabe sostener que, a pesar de su amplia influencia, y debido a la vinculación económica de la integración, los conceptos sobre identidad han sido aplicados con escasez en este espacio, al momento de poner en práctica medidas y políticas para su incentivo, con la excepción visible de la Unión Europea.


En el trabajo de Fernández y Hernández se encuentra que:




La identidad como parte de la construcción cultural, aparece como un tema que pone de manifiesto, los gustos, preferencias, simpatías, rechazos, sentidos de pertenencia y adscripciones de los seres humanos en su vida en sociedad, que implica también su forma de percibir el mundo, a los demás, y por ende, la dirección de sus actuaciones particulares o grupales ante ciertas circunstancias y personas.45





Por ende, este fue uno de los motivos fundamentales por los que el concepto de identidad ha ganado espacio dentro de la discusión del campo de la integración regional. Los actores políticos han intentado generar un proceso de relación directa con la sociedad civil para que apoyen sus proyectos integracionistas, y conseguir así una reacción positiva que aporte solidez a los intentos de integración. En modelos populistas, el factor de identidad ha sido utilizado tanto para atraer a la gente a la integración (así ocurrió con los movimientos del socialismo del siglo XXI en Suramérica), así para fragmentarla; un suceso evidente que ha ocurrido en las actuales corrientes euroescépticas.


Es importante observar que «una población no es simplemente una masa formada y canalizada por las instituciones del gobierno; la “sociedad” no existe en un campo categóricamente distinto del “Estado”, a pesar de la especificidad de las instituciones gubernamentales».46 Al contrario, la sociedad es un cuerpo activo dentro de los procesos institucionales del Estado, y es capaz de actuar por sus propios medios. El crecimiento de la participación civil en los procesos de toma de decisión es otro elemento fundamental para la globalización y regionalización, y las identidades se constituyen como elementos de suma importancia al momento de llegar a acuerdos. La Unión Europea, a pesar de su actual crisis, se mantiene a la vanguardia en este aspecto. Los grupos no gubernamentales ejercen un alto grado de influencia en varias esferas y espacios de decisión, a pesar de haber surgido como un organismo de liberalización comercial.


Comúnmente, se ha extendido la falsa idea de que la identidad es solamente un concepto cultural, dentro de un marco en el que la cultura se asocia con el lenguaje, las tradiciones y la etnia. Sin embargo, como bien anota Giménez, «(…) la primera función de la identidad es marcar fronteras entre un “nosotros” y los “otros”, y no se ve de qué otra manera podríamos diferenciarnos de los demás si no es a través de una constelación de rasgos culturales distintivos».47 Entonces, la identidad resulta un concepto mucho más complejo y extenso de lo que se puede pensar en primera instancia, y se forma gracias a todas las esferas de interacción de la vida humana.


Esto incluye los espacios políticos, económicos y, naturalmente, los socioculturales, que constituyen normas y patrones de comportamientos compartidos. En la escuela constructivista, tanto identidades como intereses no se dan por establecidos, sino que se analizan los contextos que las originan y constituyen;48 un planteamiento que rescatamos en este libro y cuyas bases consideramos esenciales para el sustento teórico que desarrollamos. Para entender a los procesos de integración regional, resulta importante comprender los contextos en los que surgen y se desarrollan, especialmente desde la identidad.


Dentro de la obra de Alexander Wendt,49 se destaca su acercamiento a las Relaciones Internacionales en el que incluye a la identidad –y no solamente a los intereses– como elemento fundamental en el comportamiento de los Estados. En dicho recorrido, Wendt rescata las ideas de varios autores de otras ramas de las Ciencias Sociales, principalmente de la sociología y la psicología social, que se enfocan en los estudios identitarios y que plasman lo que se conoce como teoría de la identidad.


Otro motivo por el que utilizamos la obra de Wendt es el hecho de que, al igual que en Social Theory of International Politics,50 asumimos que existe una analogía entre Estados e individuos (personas), que justifica la aplicación de la teoría de la identidad en el plano internacional. Los Estados son colectividades de individuos que comparten identidades, las cuales se traducen en intereses, percepciones, miedos, etc. Siendo así, en esta sección hacemos un recorrido por la clasificación e influencia de la identidad dentro del Sistema Internacional.


A lo largo de este libro reconocemos la influencia de los intereses de los Estados en su comportamiento y toma de decisiones. No obstante, nos enfocamos en la identidad como eje central porque presumimos que juega un rol determinante en dichos intereses y comportamientos.51 Como afirma Wendt «los intereses son dependientes de las identidades».52 Además, los intereses presuponen las identidades, ya que ningún actor racional puede determinar qué es lo que quiere hasta que determina quien es. Y aunque las identidades también pueden ser seleccionadas según lo que se quiere, estos intereses están basados en otras identidades más profundas.53 En este sentido, aunque ambos son factores determinantes para interpretar el comportamiento de los Estados, es primordial la identidad por servir de sustento para la formación de los intereses.


También debemos añadir el hecho de que se puede afirmar que la formulación de una identidad es una necesidad. La identidad, a decir de Wendt, «es la base para los sentimientos de solidaridad, comunidad y lealtad, y por lo tanto para la definición de intereses colectivos».54 Como consecuencia, este elemento es fundamental para los procesos de cooperación y supervivencia, tanto dentro del Estado como a nivel internacional, especialmente en los procesos de integración regional.


La identidad es usada en dos sentidos: por un lado, se encuentra la denominada «identidad personal» y, por otro, la «identidad social». En el primer caso, la identidad personal es una característica (o un conjunto de estas) por la cual un individuo siente cierto orgullo; es, de cierta manera, inherente a sí mismo y le permite encontrar su propio espacio dentro de un colectivo. Mientras que, en el segundo caso, es una categoría social, un conjunto de personas marcadas por una etiqueta que se distinguen por abarcar ciertas reglas, patrones y atributos que determinan a los miembros de dicho grupo.55


En los Estados se puede vivenciar un proceso similar. Es factible hablar de una identidad individual dentro de cada Estado, que se define en dos niveles: un nivel interno, que se traduce en la identidad nacional, y un nivel externo, que ocurre a nivel internacional. De esta manera, se reafirma que las identidades de los Estados se construyen socialmente tanto a nivel doméstico como en un estrato internacional.56


La identidad nacional, según Anthony Smith, se sostiene en cinco elementos clave: 1. Un territorio histórico, que puede ser entendido como una patria; 2. Mitos y memorias históricas comunes; 3. Una cultura de masa pública común; 4. Deberes y derechos comunes; y 5. Una economía común con movilidad territorial para los miembros de la comunidad.57 Estos elementos conforman lo que el propio Smith reconoce como una visión occidental de la estructura de la identidad nacional.


Para el mismo autor existe también una visión alternativa, no occidental, en la que resaltan factores socioculturales y étnicos como esencia de la identidad nacional: 1. Genealogía y los lazos familiares; 2. Movilización popular; 3. Lenguaje; y 4. Costumbres y tradiciones comunes.58 Estos elementos, ya sean los de la visión occidental como los de la no-occidental, contribuyen a la formación de una comunidad afín, en la que quienes la conforman se reconocen como miembros de un mismo grupo. Ambas perspectivas parten de un factor determinante que resulta esencial para la formación de identidades colectivas: una historia común.


Cabe recalcar que dentro de una misma nación puede haber distintas identidades. La percepción de los eventos comunes resulta de un proceso subjetivo, por lo que cada individuo o colectivo de individuos pueden concebir algunos elementos de su identidad de manera diferente. En ese marco, es importante tomar en cuenta que la identidad nacional no se traduce en la pérdida absoluta de la individualidad. Por este motivo, dentro de una nación también se pueden ver algunos factores que definen la identidad de los individuos en cuestiones como la edad, el género, la clase o la religión.59


La identidad de un Estado se encuentra fuertemente ligada a sus procesos históricos e institucionales. La responsabilidad de cuál es el representante de la identidad de un país depende, en gran medida, del sistema político, por ejemplo. Sistemas democráticos promueven mecanismos en los que la propia sociedad va determinando las normas y los caminos, con los que se construye y perpetúa una identidad. Esto no significa que este tipo de sociedades tienen una cultura única común. Sin embargo, en estos entornos las diferentes comunidades humanas recurren al sistema político como mecanismo de acuerdo y discusión de su entorno. La aceptación de este recurso será parte de su propia identidad como sociedades democráticas y pluralistas. Vale mencionar que un sistema democrático es, en sí mismo, una expresión de identidad.


Por otro lado, sociedades con democracias imperfectas o con líderes autoritarios terminan dependiendo en gran medida de sus líderes en el establecimiento de las normas. Es más, aquellos que ocupan los altos mandos procurarán tomar todas las medidas necesarias para condicionar la identidad de sus naciones, redirigiéndola a través del discurso o de medidas más concretas, como reformas en el sistema educativo, símbolos patrios, control de medios de comunicación, entre otros a su conveniencia. Al igual que en el caso de las sociedades democráticas, esto no significa que hay una identidad única; se trata, simplemente, de un control directo desde el poder en el establecimiento de cuál es la identidad que, como país, tendrán hacia el mundo.


En el segundo nivel, es decir a nivel internacional, los Estados pueden compartir ciertas reglas, patrones y atributos que les otorgan una identidad compartida.60 Es posible que resalten algunas características individuales que los hacen diferentes del resto, las cuales provienen de la identidad nacional. Este fenómeno depende, nuevamente, de las condiciones históricas que conducen a que algunos Estados se enfrenten a procesos similares a los de sus vecinos (por ejemplo, los países de Suramérica); mientras que hay otros cuyas experiencias únicas los apartan de otros, convirtiéndolos en casos excepcionales (como Corea del Norte o Israel).


Los mismos elementos que contribuyen en la formación de una identidad nacional pueden rastrearse dentro de la constitución de una identidad regional, aunque no en las mismas condiciones. Pero este proceso no se aparta demasiado de la dinámica entre la identidad de un pueblo o ciudad frente a la de todo un país. La mayor divergencia constituye probablemente en la utilización de otros Estados de la misma región, como el «Otro» para la constitución de un «Yo», entendido como nación.


Al igual que las personas, los Estados pueden tener varios tipos de identidad al mismo tiempo. Estas se manifiestan en distintos niveles dependiendo de la jerarquía que mantengan, en una escala que cada Estado irá adquiriendo en relación con otros Estados. Esta conclusión proviene de la lógica del interaccionismo simbólico, concepto en el que Wendt se basa para afirmar que las identidades de los Estados dependen de su relación con su entorno.61 La idea básica de la teoría de la identidad es que las identidades y sus intereses correspondientes son aprendidos y después reforzados, en respuesta a cómo son tratados los actores por sus «otros significativos» (significant others).62


El proceso de formación de las identidades es llamado socialización. Desde la perspectiva interaccionista, es entendida como la adquisición de conceptos y formas de ver el mundo, que construyen a las identidades y a los intereses de los actores sociales. Sin embargo, este proceso no excluye la posibilidad de períodos de intercambio estratégico, donde actores egoístas buscan aumentar su beneficio.63 Checkel, por ejemplo, se refiere a la formación de identidades a través de la interacción dentro del aprendizaje social (social learning), el cual envuelve un proceso donde los actores, por medio de la interacción con los contextos institucionales más amplios (normas o estructuras discursivas), adquieren una identidad determinada.64


Un elemento que debemos considerar del panorama internacional, aunque puede ser contradictorio para el contexto de este libro, es la predisposición de los Estados a adoptar identidades egoístas.65 No obstante, la identidad permite afrontar costos,66 por lo cual este egoísmo puede verse mediado por la inclusión del «otro» dentro del «in-group». Tal como lo rescata Wendt, los grupos humanos tienden a manifestar favoritismo hacia los miembros del mismo grupo.67 Además, los Estados que han alcanzado un cierto nivel de identificación mutua son más propensos a asegurarse a sí mismos, obedeciendo el Estado de derecho al arreglar sus disputas y recurriendo también a la seguridad colectiva.68 Para llegar a ese nivel de identificación mutua, Melucci propone que:




La identidad colectiva es (…) un proceso mediante el cual los actores producen las estructuras cognitivas comunes que les permiten valorar el ambiente y calcular los costos y beneficios de la acción; las definiciones que formulan son, por un lado, el resultado de las interacciones negociadas y de las relaciones de influencia y, por el otro, el fruto del reconocimiento emocional.69





Este proceso contribuye a que las relaciones sean más estables y sólidas; a estar más dispuestos a rechazar comportamientos egoístas; y, por lo tanto, a cooperar. La identidad (tanto a nivel nacional como internacional) se vuelve, entonces, un elemento de conexión que evita que las sociedades (y el Estado) colapsen y, a la vez, permite que estas relaciones se extiendan renunciando al aislamiento. El proceso de identificación social posibilita que se difumine la frontera entre el bienestar individual y el bienestar colectivo.70 La ausencia de una identidad común provoca que se dificulte el establecimiento de vínculos y lazos, y, en consecuencia, aumenta el riesgo de divergencias y conflictos, pues los costos de la cooperación son vistos como demasiado altos, o los beneficios del individualismo son vistos como superiores.
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